
Mink, la protagonista de La hora cero, es una niña del futuro que, con la vehemencia, el resabio y la impertinencia de los mocosos que saben que hacen gracia a los mayores, está inmersa en un nuevo juego: la superinvasión, que según ella van a llevar en breve unos seres extraterrestres. Su madre -Helen- la escucha sin prestarle demasiada atención. Ahora bien, no puede evitar cierta sorpresa -o al menos no he podido evitarla yo- cuando una amiga de Helen, residente en Nueva York, Mary, la visita y descubren que los niños de la ciudad de los rascacielos también juegan a la superinvasión, hablan de un tal Drill y tienen unos yoyós fabulosos. Aunque estas coincidencias bien podrían haberse tomado como indicios de algo, Helen no les presta más atención de la que se suele dar a los juegos de niños. 


Sin embargo, llegadas las cinco de la tarde -la hora cero de Mink- Helen y su esposo descubrirán estupefactos que la invasión era verdad y que su hija, ya al servicio de los alienígenas, va a buscarles al escondite que han improvisado.
